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LUIS ALBERTO M E N A FR A  

Ocaña. Tierra de claros varones.

Ocaña en el siglo X V  es una v illa  pe­
queña, que dista 44  k ilóm etros de T o le ­
do. Está asentada en el corazón de C as ti­
lla. Entre la V ie ja  y la Nueva. Cuenta con 
pocos hab itan tes, porque es tie rra  de lu ­
chas, en la que es d if íc il mantenerse f i r ­
me. Cabeza del m aestrazgo de Santiago, 
es ob je to  de continuas disputas. Los ca p í­
tu los de su h is to ria  se renuevan casi día a 
día. Todos los m ovim ientos que se p rodu ­
cen entre  los hhombres que juegan en el 
tab le ro  del poder, tienen  repercusión en 
esta tie rra .

Son tiem pos de tu rbu lenc ias. Los m ora­
dores de Ocaña han v is to  llegar alegres a 
muchos señores. Tam b ién  los han vis to  
e m ig ra r apesumbrados, porque el poder se 
desvanece entre sus manos ambiciosas. Así 
se tem p lan  los claros lina jes. Pero no sólo 
los cris tianos e n tu rb ian  la tra n q u ilid a d  de 
la v illa  con sus quere llas de partido . Q u i­
zás por el centro  m ism o de Ocaña pasa la 
línea ideal que atraviesa a España de este 
a oeste y que marca una d iv isoria  todavía 
oscilante  entre cris tianos e infie les. A un  
está lejana la tom a de G ranada. Esto será 
en el re inado de Isabel y Fernando. Aho 
ra se está en plena gestación. De fren te  a 
los in fie les. Es necesario defenderse, m an ­
teniendo recia la a c titu d  heroica.

Por a llí han v iv ido  y poseen ac tua lm e n ­
te sus tie rras  todos los M anrique . Es una 
tensa casta de ricohom bres. Hombres d i­
námicos, que viven en tie rras  de acción. 
Los pueblos españoles cuya m onotonía se­
cu la r auscu ltará  A zo rín , ni siqu iera se 
presienten.

Los hombres están acostumbrados a ju ­
garse la vida todos los días:

Después de puesta la vida 
tantas vezes por su ley 

al tablero;
(Copla XXXIII)

En estos tres versos está ín tegro  el sen­
tid o  de la vida en esa tie rra . En sem ejante 
s ituación , inconscientem ente, el hom bre se 
hab itúa  a considerar la v ida como a lgo 
que puede perderse cada día que pasa o 
que llega. No hay que encariñarse dem a­
siado, pues se pueden perder la decisión y 
el im pulso com bativos, v irtudes fu nd am e n ­
ta les en una existencia  p lanteada en estos 
té rm inos heroicotrágicos.

Pero esta rig idez fís ica  y m enta l, casi 
escéticom ística, te rm ina  por no o frecer 
a lic ien te  por el cual va lga la pena seguir 
viviendo. Es entonces cuando desde el fo n ­
do de ese renunc iam ien to  v ita l, seudorre- 
nunc iam ien to  en rea lidad, ex ig ido  por la 
re lig ión  o fic ia l, por la com ún creencia, su r­
ge c la ro  el sen tiim en to  de que ese dolor 
que nos cuesta v iv ir  puede ser el verdadero 
y único fin  de nuestra existencia.

Nace la preocupación por perpetuarse 
en la m em oria de los hombres, a fá n  que 
jam ás ha sido una posición de renunc ia ­
m ien to  fren te  a las cosas de la tie rra . El 
in te lecto , que abreva en los sistemas t r a ­
d icionales, podrá razonar sobre la conve­
n iencia  m eta fís ica  de no apegarse a las 
cosas terrenales. Pero al corazón le cuesta 
dejarlas. T ra ta  de a rra ig a r en el pasado, 
no o lv idando a los que han m uerto. Se bus­
can e jem plos de claros varones que han 
m anten ido  una a c titu d  de d igna y m ascu­
lina  resignación, no renunciac ión , fren te  a 
una existencia  que parece obstinada en h a ­
cernos dudar sobre la jus tic ia  del destino 
de los hombres.



COM O SE GESTO LA  U N ID A D  IT A L IA N A

Es "Risorgimento" - X X  Setiembre
El 25 de M a rzo  de 1861 en el P arla ­

m ento de T u rín , C avour p ronunció  un d is­
curso en los té rm inos sigu ien tes: "S i p u ­
diese concebirse a la Ita lia  un ida estab le ­
mente sin que Roma fuese su ca p ita l, de­
c la ro  que creería d if íc il,  casi im posible la 
solución de la cuestión ro m a n a ": porque 
tenemos la ob ligac ión  m ora l, el derecho 
que se nos ha legado, el deber que nos h i­
cimos acreedores de nuestros mayores de 
u n if ic a r  Ita lia , hacer en tra r en la ó rb ita  
repub licana a Roma; porque sin Roma no 
habría u n ifica c ió n ; porque en Roma ocu­
rren y ocu rrirán  los hechos h istóricos que 
conm ovieran a la hum anidad en la época 
de los Césares; porque en Roma fué  al 
igual que A tenas de donde, pa rtie ron , los 
hum anistas, los pe tra rqu is tas y sus a rt is ­
tas que llevaron con su poesía, con su l i ­
rism o y su po lic rom ía  de colores lo más p u ­
ro y sublim e del a lm a del pueblo ita liano , 
y por eso Roma debe y será la ca p ita l de 
un gran estado: Ita lia . "C onvenc ido  de ésta 
gran verdad me veo en la ob ligac ión  de 
p ronunc ia r solem nem ente, ante  vosotros, 
que representáis a las ciudades y p ro v in ­
cias ita lianas, y que traé is el pedido de ca ­
da c iudadano ante  los cuales debo apelar, 
y poner a prueba su pa trio tism o  y de te r­
m inación  para d a r a conocer y lleva r a ca ­
da Estado europeo m ediantes nuestros re­
presentantes de que Roma es reconocida 
y proclam ada por la nación entera. Ce­
rrado el debate, se aprobó por u n a n im i­
dad esta m oción : "L a  C ám ara, oídas las 
declaraciones del M in is te rio , y confiando, 
en que asegurados, la d ign idad , el decoro 
y la independencia del Papa y la plena l i-N 
bertad  de la ig lesia, se e fectúe de acuerdo 
con Francia, la ap licac ión  de la no in te r­
vención, y que Roma, ca p ita l aclam ada 
por la op in ión  púb lica , sea unida a Ita lia , 
pasa a la orden del d ía " . Cuando La cá ­
m ara hubo dado f in  a este debate la b re ­
ga por la un idad  ita lia n a  se había des­
a rro llado  considerab lem ente aunque la 
guerra del 1 859 entre  el P iam onte y F ran­
cia de una parte  y A u s tr ia  de la o tra  dió 
como resultado la anexión  de la Lom bar- 
día al reino de V íc to r M anue l II y más ta r ­
de la Toscana, la Em ilia , la Romanía, és­
tos ú ltim os unidos a la corona por lib re  vo ­
lun tad  y espontaneidad de los pueblos.

Luego la fru c tífe ra  empresa gariba ld ina  
de los M il p rodu jo  la anexión de Nápoles,

S ic ilia , en ta n to  que el 14 de M a rzo  de 
1861 el m ism o parlam en to  que en el 1859 
bregó por la un ificac ió n  ita lia n a , sanciona 
por unan im idad  un proyecto de ley para 
p roc lam ar a V íc to r M anue l rey de Ita lia . 
Estos hechos fueron  coro la rios de la doc­
tr in a  de M assin i y la p o lítica  de Cavour, 
quien en 1852 llegó a ser p rim e r m in is tro  
de V íc to r M anue l.

D urante  la estada en el m in is te rio  de 
Cavour la hegemonía del m ovim ien to  u n i­
ta r io  en Ita lia  tuvo  como p rinc ip a l actor 
al P iamonte que se m antuvo  en concierto  
con las potencias europeas desempeñando 
una func ión  que no concordaba con la e x ­
tensión de sus te rr ito rio s  ni con los recur­
sos financ ie ros de que aque lla  disponía.

La lum inosa actuación  de Cavour al in ­
te rve n ir en la lucha de C rim ea, al lado de 
Francia e Ing la te rra  contra  Rusia h izo  que 
éste in te rv in ie ra  en el Congreso de París 
en el cual la causa ita lia n a  fué ca lu rosa­
mente ap laud ida.

Pero una nueva guerra v ino  a hacer 
más sombría la vida de la p rov inc ia  de P ia­
m onte; que vió  desencadenar sobre e lla  el 
peso abrum ador del poderío austríaco: la 
revancha tra tó  de u n ir  a los nombres h u ­
m illan tes  de Custozza y N ovara una nue­
va derrota ita lia na . El P iam onte incapaz de 
o frecer resistencia al Estado de los Habs- 
burgo que había obten ido  para sí la Lom - 
bardía y el Veneciado y que había llevado 
una po lítica  tend ien te  a d iso lver la un idad 
ita lia na  y a q u ita rle  libertades al P arla ­
m ento de T urín .

C avour no ve perdida la pa rtida  y bus­
ca un a liado  poderoso: N apoleón I I I ,  y en 
con jun to  los e jé rcitos francés y p iam ontés
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dan cuenta bien ráp ida de los deshechos 
e jé rc itos austríacos (M ontebe llo , M agen ta  
y S o lfe rin o ), para ep ilogar en un pacto en ­
tre  Napoleón III  y V ie n a : fué un am argo 
desengaño para el P iam onte, pues el V e ­
neciado sigu ió en poder de A u s tria , la idea 
gestadora de la unidad ita lia na  su frió  un 
serio contraste, y Saboya y .N iza fueron  ce­
didas a Francia.

C avour se opuso tenazm ente  a las p re ­
lim inares de V illa fra n c a  y luego renunció : 
pero luego vuelve a ocupar su an tiguo  
puesto, su obra no había te rm inado. Pero 
su inm orta l obra no pudo verla  te rm in a r en 
vida. M u rió  en Jun io  del 1861.

El pueblo quedó anonadado, fué un g o l­
pe te rr ib le  y desastroso, se vió  a los hombres 
llo ra r en las calles y el Parlam ento y un 
silencio  sepulcral se h izo  sobre T u rín , que 
no podía dar créd ito  a los hechos; tan  lue­
go en el m om ento que la República le 
llam ara  para encender la antorcha para 
ver el tr iu n fo  de Ita lia , pero el destino 
pudo más que él, le hund ió  en las t in ie ­
blas y le apretó  la tie rra , le cubrió  con 
sus brazos fríos, le llevó a o tra  v ida, en 
donde las ideas no mueren. V arios escri­
tores com paran la obra y personalidad de 
Cavour con B ism arck, pero yo me tom o el 
derecho, más que derecho el deber de ha ­
cer una corrección, y es que si sus obras 
germ inaron  en una m ism a sem illa , sus 
métodos para c u lt iv a rla  y lleva rla  ai pue­
blo d ifie ren  de una m anera notable. C a­
vour de un espíritu  jus tic ie ro  más grande, 
más am p lio , lleno de fe  en la hum anidad 
y en su libe rtad  querida, lleno de despre­
c io  por la tiran ía  y la in to le ranc ia .

B ism arck fué un ind iv iduo  que desechó 
ios derechos del hom bre y ed ificó  sus p i­
lares en las ruinas de la jus tic ia  y el m e­
nosprecio del derecho. C avour dió la g ra n ­
deza a Ita lia , pero su conducta , in ta ch a ­
ble y noble; no perm ite  a lbe rgar en su a l­
ma, crim en a launo  contra  nación herm a­

na; y se dice que si hubiese v iv ido  en la 
época de B ism ack hubiera preservado a 
Europa de la peste contagiosa y m orta l 
con que acom pañaba todos sus actos.

A l repentino deceso de C avour queda­
ban dos in terrogantes a resolver, y eran 
Venecia y Roma.

Para ese entonces Ita lia  en el 1866 se 
a lió  a Prusia para en tab la r una guerra 
contra  A u s tria  y obtener el Veneciado a 
Ita lia , si rompía con Prusia, la a lianza  
que la m antenía  unida. V íc to r M anue l re­
husó.

C om ienza la lucha en condiciones bas­
tan te  favorab les para Prusia y su a liada  
Ita lia  y que va a obtener una gran v ic to ­
ria en Sadowa, A u s tria  com ienza a re ti­
ra r sus tropas del Veneciado. Prusia sin 
com un ica r sus deseos a Ita lia  entab la  ne­
gociaciones tendientes a llegar a un a r­
m is tic io  con A u s tria  dos días después que 
la flo ta  ita lia n a  es derrotada y d ispersa­
da en la b a ta lla  de Lissa.

V íc to r M anue l se ve ob ligado  a acep tar 
el tra tad o  de Praga entre cuyos a rtícu los 
se ha lla  el de la entrega del Veneciado a 
F rancia ; causa p rinc ipa l de este c o n flic ­
to, a l cual Napoleón I I I  en un gesto no­
ble y a ltru is ta  re in tegra  a Ita lia  en un 
p lesb ic ito  popular.

El problem a del Veneciado se había 
desarro llado  favorab lem ente  a Ita lia  pe­
ro quedaba en pie el p roblem a romano. 
En este nuevo prob lem a Ita lia  no contó 
con el apoyo de Napoleón I I I  que por 
razones de po lítica  in terna , in fluenc iado  
por la em pera triz  Eugenia, se constituyó, 
de pa labra  y luego de hecho en defensor 
del poder tem pora l de la Iglesia. F raca­
sados los intentos de obtener una po lítica  
am p lia , s iqu iera aparente, el gobierno 
tem pora l de los Estados de la Ig lesia, Pío 
IX , vo lv ió  a los métodos c lerica les y reac­
cionarios, que tra je ro n  apare jada como 
consecuencia de su a c titu d  en 1849 el es­
tab le c im ien to  de la República Romaqa 
ba jo  la d ic tadura  de hecho de M assin i.

El Papa tuvo que h u ir  de Roma y en
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Gaeta c lam ó a las potencias cató licas, su 
concurso para restaurar nuevam ente el 
poder tem pora l de los Papas.

La prim era  voz que se levantó en Eu­
ropa fué la de España que sin va c ila c io ­
nes abrazó la causa, y más tarde Francia 
y A ustria  h ic ie ron  eco a la llam ada de 
Pío IX . Por ser Estados reaccionarios; en 
Ita lia  las decisiones de ambos países 
(A u s tria  y España) no llam aron la a te n ­

ción. Pero al tenerse notic ias que la Re­
púb lica  Francesa o frecía  su concurso al 
Papa, el estupor fué enorme, pero cual 
era la causa de que Francia que había 
su frid o  ju n to  con e lla  horas de llan to  y 
am argura  y con e lla  había feste jado sus 
v ic to rias  ahora que la ve sum ida en la 
opresión que le impone el poder tem po­
ra l, a lzaba su brazo fu e rte  e im placable  
sobre su herm ana la tin a , las causas son 
fác iles  de exp licar^ Luis Napoleón en ton ­
ces el Presidente de la República tra taba  
de granjearse las s im patías del sector ca ­
tó lico  m uy numeroso en Francia, para sus 
fines que no eran otros que un golpe de 
estado. La República Romana v ió  perecer 
sus derechos y libertades y el Papa Pío 
IX  regresa a Roma, re in tegrado a su tro ­
no por las fuerzas de Francia a las órde­
nes del general and ino. Los austríacos 
habían e fectuado incursiones en Ita lia  
a llegándose hasta Fum icino, sin  haber 
encontrado oposición a lguna a sus fines 
guerreros. Habiéndose restablecido el po­
der de la Ig lesia la unidad de Ita lia  p ro ­
sigu ió sin el concurso del Papa, habiendo 
quedado fuera  de la ju risd icc ión  le T urín  
(cap ita l de I ta l ia ) ,  los Estados P o n tif i­

cios y las tie rras  "¡rre d e n ta s ".
Qué es como se desvanece la ¡dea de 

a firm a r la unidad ita lia n a  con el Sumo 
Pontífice, como cabeza del Estado. Pero 
en el sen tim ien to  del pueblo se incubaba 
la ¡dea de que sin Roma la upn idad no 
era com pleta. ¿Pero que pasaba?, por qué 
no actuaba T u rín , sencillam ente, la co m i­
sión fra n co -ta lia n a  del 15 de setiem bre 
de 1864 poco después de A prom onte , le 
im pedía obtener Roma.

Se decide renunc ia r a Roma, la cap ita l 
T u rín  es tras ladada a F lorencia, pero. . . 
¿cómo? ¿Renunciar a Roma? ¡N u n ca ! Ga- 
riba ld i reúne a sus leg ionarios y decide 
ir  a -Roma, pero llegó so lam ente hasta 
M en tana , en donde los "chasssepots" 
franceses "h ic ie ro n  m a ra v illa s " y en Pa­
rís el je fe  de gab inete  Rouler declaró que 
jam ás Ita lia  tom aría  Roma, aduciendo 
que Francia, no consentiría  que su honor 
fuera  u ltra ja d o  ni tam poco el del m undo 
católico.

Pero ei destino puede más que los hom ­
bres, en el 1870 en m edio de la guerra 
que se desataba entre los legendarios a d ­
versarios, Francia y Prusia.

Luis Napoleón cae pris ionero  de los p ru ­
sianos, dos días después el Im perio  es de­
rribado en París, los franceses son ve nc i­
dos en Sedán, la República pro llam ada, 
son hechos que van a rep e ruu tir en ita lia .

Las fderzas francesas existentes en Ro­
ma son trasladadas apresuradam ente a su 
pa tria .

Roma había quedado desarm ada, varios 
exaltados tra ta ro n  de ob liga r a Florencia 
a m archar sobre Roma, pero el gobierno se 
quiso m antener firm e  en lo tra tad o  en la 
convención e insp ira r con fianza  al m u n ­
do ca tó lico , a la vez que resolvía esperar; 
pero no fué por m ucho tiem po, porque J u ­
lio  Fabre, M in is tro  de Relaciones Exte­
riores del gob ierno de la Defensa de Pa­
rís, después que el im perio  fué  derribado, 
declaró "tom bée  en désuétude" la conven­
ción. Por su parte Pío IX  y su secretario  
de Estado, Cardenal A n to n e lli se negaron 
a tra ta r  con el p a rlam en ta rio  m andado por 
el verdadero gob ierno de Ita lia , que en 
esos m om entos estaba en Florencia. Los 
m ovim ientos m ilita re s  em pezaron el 1 1 de 
Setiembre y el 20 el general Cadorna a ta ­
có la Porta V ía : Ita lia  había ganado su 
ca p ita l, no ta l vez como lo hub ie ra  desea­
do Cavour; pero, en f in , la había conqu is­
tado. Pío IX  se re fug ió  en el V a ticano , p ro ­
testó y se declaró pris ionero del rey de I ta ­
lia. Los jesuítas no consigu ieron que se re­
solviese a abandonar Roma.

Así concluyó d e fin it iva m e n te  el poder 
tem pora l de la Santa Sede hasta que. . . 
el tra tad o  incom prensib le  firm a d o  en Le- 
trán , 11 de Febrero de 1929 entre  el V a ­
ticano  y el fascism o, que revuelve s im bó­
licam ente a la Iglesia la a u to ridad  de je ­
rarca sobre la C iudad del V a ticano .

El Director.

E L  L I B R E R O  
D E  L A  F E R I A

Com pra, venta y canje de 

toda clase de libros usados

M . L A M A S  •

f Eduardo Acevedo 1490 - Te le f. 4 45 49
i



La H o y a  d e l  A m a z o n a s
La fauna del infierno verde de Amazonas,

es la más variada y maravillosa del 
mundo.

"Paraíso  del zoó logo '' llam ó Fn Dahl a 
A m azon ia . El re ino an im a l, como el vege­
ta l, puede asp ira r a llí a ser considerado 
como el p rim ero  del mundo. No tiene  las 
como e p rim ero  de mundo. N o tiene  los 
grandes e jem plares de otros continentes: 
ni el e le fan te , ni el b ú fa lo , ni el h ipopóta ­
mo, ni el rinoceronte, ni la jira fa . T am p o ­
co el orangután . Es m uy curioso dice el 
Dr. O rtega, que n inguna especie de monos 
del v ie jo  m undo se encuentra  en el nue­
vo y viceversa. Y  tam b ién  el que haya es­
pecies d iferen tes que en c ie rto  sentido se 
corresponden: a los puercos y jabalíes, la 
dan ta ; al tig re , el jagua r; al león, la p u ­
m a; al cam ello , la llam a, la v icuña, la a l­
paca. Bates, que perm aneció once años en 
el Am azonas, c las ificó  más de catorce m il 
especies de anim ales, de los cuales ocho 
m il son micos. H ay m om entos, d ijo  en que 
pueden reunirse setecientas especies, cuan ­
do en toda Europa no llegan a cua troc ien ­
tas. Por el estilo  hay otros casos.

Los fru tos  en el Am azonas son pobres 
de sal, pero los anim ales encuentran  en la 
tie rra  tan  precioso e lem ento para la vida. 
Casi lo buscan y casi lo encuentran. Entre 
los gusanos no c ita  el doc to r O rtega sino 
a los "m o jo jo ye s ", gruesos, de an illos  pe­
ludos, que los indios se tragan . Las plagas 
de mosquitos son incontab les: el "p iu n " ,  
lilipu tiense , de p icadura m o rtific a n te ; el 
" je jé n "  o m ata b lanca; el "p ó lv o ra " , que 
se cae una vez lleno de sangre. Entre los 
zancudos: el "c u le x " , que es el de la m ú ­
sica que desagradaba al inglés; la "este - 
g o m ia ", portadora  de la fiebre  a m a rilla ; 
el "a n o fe le r " ,  trasm isor del papudísimo. Se 
ven en las o rilla s  de los ríos. No penethan 
el centro  de la selva. Recordamos el gusto 
con que el doctor Luis Patiño  Cam argo, 
consiguió en Caucaya o en Le tic ia , ya no 
recordamos dónde nos m ostró la presa, un 
anofelex.

Hay otros bichos detestables: la "m osca 
he rdv íbo ra " que a taca la n a riz ; el "suc í- 
ia cu ro ", que le siem bra a l c lien te  un huevo 
del que sale un gusano, que causaría la 
m uerte si no lo h ic ie ra  m o rir  p rim ero  a él 
la v íc tim a : el " p a to "  que segrega una sus­
tanc ia  cáustica . A tra íd o  por la luz e lé c tr i­
ca, llega en en jam bre  a los navios. A l 
am anecer, los pasajeros aparecen seña la­

dos con quem aduras. El " in a n g e ü e " causa 
una comezón peor que la de la n igua. El 
" tá b a n o " , del cual hay m il especies, chupa 
la sangre y deposita sus huevos en o tros 
mosquitos, que los transpo rtan  m ientras 
revientan. Las estridentes "C ig a rra s "  se 
pegan a los troncos. A  la hora del am or 
revolotean, buscando pare ja , a la que lla ­
man con el ru ido que producen "co m o  l i ­
m ando acero". Entre las diversas especies 
de estos canta trices está la "c ig a rra -m a ­
chaco ", con la cabeza de víbora, que lle ­
va en el pecho un agu ijón  con el que in ­
yecta un veneno tan  activo  como el del 
o fid io  con quien se le compara.

Entre los h inenópteros c ita  el doctor O r­
tega la " lu c ié rn a g a "  o " g it i ra n a " ,  las 
abejas, las avispas, las horm igas. La "a b e ­
ja dom éstica ", fué in troduc ida  en A m érica  
por los españoles y no se encuentra  en la 
hoya. En cam bio  la "m a lip o n a " , que ta m ­
bién fa b rica  m ie l y carece de agu ijón , lo 
que no deja de ser una venta ja  para el 
buscador de golosinas. Entre las avispas 
están los "m a rib o n d o s ", de tam año  g ig a n ­
tesco, enemigos de la araña, a las que in ­
m ov ilizan , dice el doctor O rtega, con des­
cargas de ácido fó rm ico , para entregarlas 
en ese estado al regocijo  de sus larvas. Las 
horm igas son m uy traba jadoras pero ca u ­
san grandes daños. En la A m azon ia  hay un 
p roverb io : "O  el b rasileño acaba con la 
horm iga o la horm iga acaba con el b ra ­
s ileño ". M uchas especies c ita  el docto r 
O rtega : las que destruyen los árboles; las 
"h o rm ig a s  de fu e g o ", que hacen huír¡ a los 
indios como locos.

Hay un e jem p la r curiosísim o de h o rm i­
ga : la " to c a n d e ira " , que al consum ir el 
fru to  del bejuco de agua, que no d ig iere, 
pone en gestación la sem illa . La horm iga 
se revienta. Se ve un ta l ito  con patas. Sa­
len las raíces y se f i ja n  en el suelo. El 
doctor O rtega dice que se trans fo rm a  el 
an im a l en vegetal. N o ! El an im a l es v íc ­
tim a  del vegetal, que lo clava, en una fo r ­
ma de to rm ento  que no recordamos haber 
encontrado en la D iv ina  Comedia. Pero la 
d iabó lica  entre  todas las horm igas es la 
" ta m b o c h a " tan  poderosamente descrita  
por Rivera en "L a  V o rá g in e ". Pudre cuan ­
to  toca y v ia ja  en m illones y m illones de 
ejem plares. Toda la creación le teme. 
Hom bres, fie ras, perros, gatos, ratones, 
todos huyen. Y  la invasión avanza, asuela,

(C o n tin u ará ).



La imprescindible Disciplina
M il años v iv ir ía  y no o lv idaría  un a rtíc u ­

lo que leí un día en c ie rto  periód ico estu ­
d ia n til de suyo nombre no quiero  acor­
darme.

T itu lábase  el a rtíc u lo : "¿ D isc ip lina  im ­
puesta o a u to d isc ip lin a ? " T ítu lo  ya de por 
sí coruscante y s ig n ifica tivo ; pero mucho 
más enjundioso y he te róc lito  era lo in fra s ­
c rito , porque, después, c la ro  está, de r id i­
c u liz a r un poco, para m ayor halago de la 
c lien te la , al p rofesor tip o  "Jacobo H au- 
b e rle ", si no en Bárbara y  C elarent, p o r­
que eso hub iera  sido dem asiado im prop io , 
sí, por lo menos, con g race jo  e ironía en­
vid iables, tra tab a , el donoso escrito r, de 
dem ostrarnos a todos que m ejor es y más 
vale la d isc ip lina  espontánea que la d is­
c ip lina  impuesta.

¡A d m irab le  sentencia d igna de un cere­
bro p riv ile g ia d o ! Ella me recuerda, sin em ­
bargo, a aque l juez que, ante  una causa 
un tan to  escabrosa, p revino a las muchas 
señoras que había entre  el curioso p ú b li­
co, que iba a ser necesario v e n tila r a lg u ­
nos deta lles a lgo  lúbricos, y que, por con­
sigu iente, esperaba que las decentes se re­
tira ra n , y no habiéndose re tirado  sino una 
o dos, h izo  que los u jie res h ic ie ran  aban ­
donar la sala a las demás.

Porque es evidente que lo ideal sería 
que no fuese m enester nunca la m enor a d ­
vertencia  y que todos los estudiantes se 
d iscip linasen "m o tu  p ro p r io " ; pero ¿qué 
hacer con los que se obstinan en m olestar 
y ee p e rtu rb a r la clase? A  esos ta les, ¿no 
convendría incu lcarles la d isc ip lina  "ve lis  
n o lis ", es dec ir "a  la fu e rza "?

Sí, si el derecho de los buenos es tud ian ­
tes y el de la sociedad, que espera de ellos 
grandes beneficios, y que costea la ins­
trucc ión , ha de prevalecer sobre la h a ra ­
ganería y la a to rranc ia .

Sin orden, sin s ilencio  en clase, sin 
a fectuoso respeto al profesor, sin co rrec­
ción y com postura, sin d isc ip lina , en una 
pa labra , no hay labor in te lec tua l posible, 
ni las ins tituc iones cu ltu ra les  pueden cu m ­
p lir  con su m isión. Por eso la d isc ip lina  es 
im prescind ib le , y al no ser espontánea, t ie ­
ne que ser im puesta : quien d iga o preco­
nice o tra  cosa, engaña, in fa tú a  y  des­
orien ta . Im puesta al m al a lum no  en bene­
fic io  del bueno, del grupo, del e s tud ian ta ­
do entero y aun del país que necesita hom ­
bres instru idos, cerebros bien form ados, ca- 
¡ octeres íntegros, conciencias honradas y

corazones generosos, y no jóvenes levan­
tiscos y desorientados.

Yo le regalo al gracioso todas las c h i­
lind rinas  que se le puedan o c u rr ir  a p ro ­
pósito  de la fé ru la , los tirones de ore ja , los 
sam benitos y las orejas de burro ; chistes, 
todos, tan  fáciles como inanes. En el U ru ­
guay no hay,y aún no se si lo ha habido 
jam ás en el mundo, el t ip o  ese de p ro fe ­
sor a tra b ilia r io  y hostil que m ira  al a lu m ­
no con ira m al rep rim ida , con encono; co­
mo enem igo; como objeto, h ito , b lanco y 
té rm ino  de sus a rb itra riedades; como po­
tro  sa lva je o como fie ra  que ha de ser do ­
mada con guinche y zu rriago. M ás v a l­
dría , pues, no p rod igar las ch irigo tas  a 
costa de tan  im ag inarios personajes.

Los profesores uruguayos amamos ai 
a lum no  y más gozamos al darle  una bue­
na nota que al im ponerle  una sanción; és­
ta nos a fecta  ta n to  como al propio  a lu m ­
no y aún más, y cuando la imponemos lo 
hacemos atentos ún icam ente  a la necesi­
dad de m antener el orden en sa lvaguar­
dia del derecho de todos al buen estudio.

Esto lo tendrían  que com prender todos, 
y aún sin denuncia r, si no quieren, al c u l­
pable, en los casos p ro fundam ente  lam en­
tables, en que a lguno  hace a lguna p ica r­
día, tendrían  que so lidarizarse  con el p ro ­
fesor m ucho más que con el m al com pa­
ñero a f in  de fa c ilita r  la vue lta  del desca­
rriado a la buena senda, o, sino hubiere 
más rem edio, la expu ls ión del contum az 
en defensa de los derechos de todos.

Los am igos M arm ouge t y M añay, me 
han pedido am ablem ente un a rtícu lo  para 
el "B o le tín  U n ive rs ita rio ", y yo he creído 
oportuno aprovechar la ocasión para con­
tr ib u ir , en la m edida de lo que a m i pa la ­
bra le fuere  dado a lcanza r, a lleva r al 
n im o de todos la persuación de que sin 
orden, es decir sin d isc ip lina , no hay la ­
bor c u ltu ra l posible ¿D iscip lina espontá­
nea? ¿D iscip lina impuesta? D isc ip lina  a m a ­
ble, d isc ip lina  que no excluye, antes bien 
apetece, y quiere la am istad  y  estim ación  
entre pro fesor y a lum no ; d isc ip lina  bené­
fica , d isc ip lina  rac iona l, d isc ip lina  p ro tec­
to ra , d isc ip lina , en suma, im prescind ib le . 
Im prescind ib le  en toda obra de co labo ra ­
ción, arm onía  y convivencia. Im presc ind i­
ble, abso lu tam ente im presc ind ib le , p r in c i­
pa lm ente, en toda labor educativa  y c u l­
tu ra l.

Prof. A. Jordá.



Dr. S a n t i a g o  Grezz i
Es en nombre de la D irección  y P rofe­

sores de los Liceos N.° 5 y 6  que voy a de­
c ir  dos palabras. Esta m añana una no tic ia  
im prevista  y en franco  contraste  con la 
m araña d iá fana , penetró em otiva  en nues­
tros corazones —  había m uerto  el doctor 
G rezzi.

Profesor de nuestra ins tituc ión  desde 
hace muchos años, había in te rrum p ido  sus 
funciones por razones de salud. Suponía­
mos que su enferm edad era tra n s ito ria ; su 
fuerza  de espíritu  hacía p resum ir que así 
sería; pero causales aparentem ente ausen­
tes le jugaron  una m ala p a rtida  en esta 
lucha que el ser rea liza  para su subsisten­
cia.

Por eso desaparece el Dr. G rezzi a edad 
m uy tem prana cuando aun era posible es­
perar m ucho de sus m ú ltip les  activ idades 
y de su ex tra o rd in a ria  energía. En nuestro 
Liceo enseñaba con p a rtic u la r a fecto  y sus 
opiniones eran aqu ila tadas en su justo  m é­
rito , porque fué el Dr. G rezzi, de ju ic io  se­
vero, exacto y muchas veces de lógica 
penetrante  y su ca rácter podría d e f in ir ­
se como un " in te le c tu a l co n te m p la tivo ", 
in te ligenc ia  v iva  y sensib ilidad e x tra o rd i­
naria , sin querer obrar m uchas veces por 
tem or a una in ju s tic ia  o a un error, así 
un ida a su palabra  de pro fes iona l consien­
te, nos sentíamos fren te  a un hom bre de 
bien. Su vida corta , ha sido no obstante 
fecunda; por eso de acuerdo al pensa­
m iento  de Goethe tiene  derecho a la su­
pervivencia —  cua lqu iera  que sea la o p i­
nión que se sustente en este trascendenta l 
problem a, es evidente que puede hab la r-
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se de una supervivencia n a tu ra l, del con­
cepto de a c tiv id ad ; pues, no todos son in ­
m orta les de igual m anera, pero sólo, es 
preciso ser a lgu ien. En esta lucha que el 
ser rea liza  entre el v iv ir  y el no v iv ir , deja 
el Dr. G rezzi una obra que perdurará  en 
el recuerdo de sus D irectores y colegas, 
profesores del liceo N.os 5 y 6, y sus d isc í­
pulos tendrán  en su e jem p lo  m otivo  d igno 
de in tención. Por su am or a la enseñan­
za, por su espíritu  de trab a jo , y su pasión 
de querer a liv ia r  los males de la v ida p re ­
sente.

Haya paz en su tum ba.
"B o le tín  U n ive rs ita rio  hace suyas las 

sentidas palabras que en ese acto de p ro ­
fundo  do lo r pronunció  el Profesor Pablo 
Tourn.

M A R IO  V A L E T T A
O tra in fausta  nueva y casi en el m ism o 

día del a n te rio r, nos llegó a la mesa de re­
dacción la no tic ia  del deceso del a ve n ta ja ­
do estud ian te  M a rio  V a le tta .

Es un ejemplo de abnegación, d e 'Sacri­
fic io  constante en aras de un m ejoram ien­
to social, de saber y de progreso.

La D irección de "B o le tín  U n ive rs ita rio " 
se inc lina  reverente ante la p rem atura  
tum ba de este d ign ís im o compañero.
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D E P O R T E S
CA M PEO N A TO  INTER - GRUPOS

Con crecido interés se espera la in ic ia ­
ción del cam peonato que esta página o r­
gan iza.

Se están dando los toques fina les  para 
que com ience la prim era  fecha con los en ­
cuentros que señala el f ix tu re  que damos 
a conocer en el núm ero de hoy.

Los m atchs se jugarán  los sábados por 
la tarde y los dom ingos por la m añana ,te ­
n iendo cada p a rtido  una durac ión  m áxim a 
de una hora; m edia hora para cada tiem po.

Los jueces serán designados por una co ­
m isión que se encargará de todo  lo con­
cern ien te  a l certam en, va le decir, que se­
rá la encargada de a p lica r penas, inspec­
c ionar el cam po de juego para com probar 
si se encuentra en condiciones normales, 
etcétera.

Solamente podrán in te rven ir en este 
cam peonato estudiantes de este liceo, y 
cada g rupo debe fo rm a r su equ ipo  con ju ­
gadores que sean puram ente de la clase. 
A l no c u m p lir  con ésto, se le ap lica rá  co ­
mo castigo la pérdida de dos puntos.

En los partidos puede rea lizarse un ca m ­
bio hasta de 3 jugadores por con jun to .

Es m uy posible que el cam peonato sea 
d isputado en la cancha "c h ic a "  que po­
see N aciona l en el Parque C en tra l, pues 
las gestiones van bien encam inadas en ese 
propósito.

Oscar Perdomo.

OTRO M AS Y  V A N  .

Es d igna de aplauso lo perform ance que 
viene rea lizando  de un tiem po  a esta 
parte el con jun to  del 3.er año D.

Hace ya varios partidos que se re tira  
vencedor ante ca lificados adversarios, p e r­
filándose por lo ta n to  como uno de los más 
posibles vencedores del cam peonato que 
está p róx im o a iniciarse.

Veremos si en el certam en rep ite  sus ac­
tuaciones.

¿SERA CIERTO LO QUE SE M URM URA?

Que en fecha no m uy le jana se cons ti­
tu irá  un com binado que rea liza rá  un m atch 
de ca rácter am istoso con un represen ta ti­
vo de 4 .a d ivisión?

A  lo que nosotros contestamos, por qué 
no, ya que en nuestro liceo se encuentran
jugadores de reconocidos conocim ientos

Bastaría con c ita r  entre  otros, a Labru- 
na, Labrada, Ferrari, Pardo, M orón , Fab ia ­
no y otros que en este m om ento no recor­
damos.

Oscar Perdomo.

F I X T U R E  

Primera fecha:
3 .” G versus .......... ..........  3.° B
4.° C  "  .......... ..........  3.° D
2 .” D "  .......... ..........  2 .“ G
l.°  C "  .......... ..........  3.° E

Segunda fecha :
3.“ G versus .......... ..........  4 .“ C
2.” D "  .......... ..........  1.“ C
3.° B "  .......... ..........  3.° D
2.“ G "  .......... ..........  3.° E

Tercero fecho :
3.° G versus .......... ..........  3.“ D
3.° B "  .......... ..........  4.° C
2.° D "  .......... ..........  3.“ E
2 .” G "  .......... ..........  1.° C

C uarta  fecha
3.° G versus .......... ..........  2.° D
3.° B "  .......... ..........  2.° G
4." C "  .......... ..........  l.°  C
3.° D "  .......... ..........  3.” E

Q u in ta  fecha :
3.° G versus .......... ..........  1.° C
3 .“ B "  .......... ..........  3.° E
4.° C "  .......... ..........  2.° D
3.” D "  .......... ..........  2 .“ G

Sexta fe cha :
3.° G versus .......... ..........  2.° G
3.° B "  .......... ..........  2 .“ D
3.° D "  .......... ..........  1.» C
4 .“ C "  .......... ..........  3.° E

Séptima fecha :
3." G versus .......... ..........  3.” E
3.° B "  .......... ..........  1.» C
4 .a C "  .......... ..........  2.° G
3." D "  .......... .......... '2.° D

A  QUE NO LO SABIA

Las m edidas in te rnac iona les de una 
cancha de basketba ll son las sigu ientes: 
25 m etros 95  de la rgo  y  14 metros 42  de
ancho.

En tenn is una pelota que cae sobre una 
línea será considerada que ha caído den­
tro  de una cancha d e lim itada  por esa l í ­
nea.

O, Perdomo.


